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El domingo de Pascua tuyo lugar según 
costumbre, la apertura de los coliseos de esta 
corte, con la ópera M A R Í A S T C A R D A , cl de la 

Cruz , y con dos comedias nuevas . AMOR D E 
K A D R E , Y MI SECRETARIO Y YO, el del P r in ­

cipe. El arreglo interior de ambos edificios ha 
complacido mucho al público, si bien quedan 
aun por hacer muchas mejoras en ellos. Se­
gún nos han informado, ya están proyectadas 
para efectuarse en el primero, en este verano 
próximo, y tenemos esperanzas do que con el 
estímulo seguirán las del otro. 

El sistema de alumbrado del Príncipe es 
mucho mascómodo y bonito que el de la Cruz, 
pero esta es la única ventaja que le lleva. La 
luneta, aunque mas aseada, ha quedado menos 
cómoda, porque sobre no haber ganado en 
anchura como en el otro, no queda siquiera el 
recurso que antes habia de levantar el asiento 
y meterse dentro mientras otros pasaban, púas 
ahora lo i.npide una tabla que hay colocada 
delante. 

En la Cruz van indistintamente al anfitea­
t ro señoras y caballeros, y aunque hemos oido 
á algunas manifestar repugnancia á invadir esa 
localidad, creemos que desaparecerán sus e s -
erupiilosal ver que la frecuentan señoras de la 
mejor sociedad; y aunque es jiosítivo que hay 
la esposicion de que les toque al lado una m u ­
ger de mal vivir por ejemplo , riesgo evidente 
en todas partes donde se entra pagando, no es 
menos cierto que si al anfiteatro hay la espo­
sicion de que vayan, á la cazuela hay la cer te­
za de que van, y sin embargo no por eso dejan 
de ir allí las señoras. Dejen preocupaciones 

añejas nuestras lindas madr i leñas , salgan de 
aquel oscuro rincón de cazuela , vénganse 
con nosotros al anfiteatro, y crean que no les 
irá mal á nuestro lado. 

De la ópera MARÍA STUARDA nada d i r e ­

mos, puesto que pertenece al repertorio del 
año pasado. F u é cantada por la señora Maz-
zarelí con igual gusto é inteligencia que en las 
veinte representaciones anteriores , y logró 
iguales aplausos que en todas ellas. 

AMOR D E MADRE es un dramita de sen­

timiento arreglaao por I). Ventura de la Vega 
á nuestra escena. Arthur, ou seize ans aprés, 
vimlevillc francés estrenado tres años há en el 
tea t rode l Vaudeville de P a r í s , es el original. 
En aquella cajiital y en esta ha sido muy bien 
recibido. La idea primordial es en el fondo 
igual á la del P I L L U E L O DE P A R Í S , con r e s ­

pecto al fin moral que el poeta se propuso, si 
bien en las formas y en los detalles varía infi­
nito. Está muy bien traducido, y ha sido per ­
fectamente desempeñado, particularmente por 
la señora Diez y el señor Romea (jue no han 
quedado en zaga, con respecto á Mme. Albert 
y á Mr. Fontenay que crearon los papeles, de 
María y de Lord Melvíl tan ventajosamente. 

La piececita Mi SECRETARIO Y Y O , es un 

lindo juguete dé los que con tanto acierto 
escribe el señor' Breton; y serán siempre o í ­
das con giísto las frases del idioma puramen­
te me ican t i l , tan graciosa y ojiortunamente 
aplicadas al lenguage del amor. Son r e t r u e ­
can )S ) equívocos que han sido aplaudidos con 
suma justicia, pues la carta mercanti l -ainoro-
sa de CoTA.NZA y COMPAÑÍA , es la idi'a mas 

original que puede darse. No abandone n u n ­
ca este campo el señor Breton, y siempre nos 
tendrá de su parte para ofrecerle nuestros po­
bres sufragios y nuestras alabanzas. 

En el P E L O DE LA DEHESA se han pre - ' 

sentado algunos pc res nuevos, y de ellos ao» 
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toca ocuparnos , puesto que la comedia ea h a r ­
to conocida. No vaciiare.Tios un instante en c o ­
locarla en t re las primeras de Bretón, asi como 
creemos qne el papel de dan Frutos es u n o de 
los pr imeros papeles del señor Lombia. 

La actriz doña Agustina Torres no sat is t i -
zo ciertamente nues t ros deseos , y creemos 
que tardará algun t iempo en amoldarse al c a ­
rácter de papeles á que nuevamente se ha d e ­
dicado. La actriz que vimos la otra noche d is ­
taba mucho e n verdad de la que desempeñó el 
l>»pel de la Reina Isabel con doña Concepción 
Bodriguez y don Carlos La tor re en MARÍA 
sruAROA; y , la decimos con sent imiento , sin 
derconocer los ta len tos dramáticos que en teo­
ría adornan á esta actriz, m u c h o desconfiamos 
de verla brillar prácticamente en la cuerda de 
característ ica. 

El señor Caltañazor es un galán joven de 

contar desde luego con los sufragios de n u e s ­
tra p l u m a , y con las pesetas que la plunja 
nos p r o d u z c a . = P . 

DON RODRIGO CALDERÓN , MARQUES D E 

S I E T E - I G L E S I A S . 

Á 

N o se infiera de lo dicho que puede defen­
derse, ni mucho menos probarse, la absoluta 
inculpabilidad del ministro de Felipe III ; pe ­
ro sí creemos , y con nosotros m u c h o s , q u e 

„ , . . . . ^ . . las circunstancias ert que se v io colocado, le 
m u y buenas disposiciones, y caracterizo per - izaron á cometer graves faltas , y q u e 
fectamente el papel de don Remigio. L e h e - , , , t i „ o merecían ; mas no tan l io r r i -
mos visto desempeñar en una provincia el de . , " , „ , •• i r j • ' i 
. , j a ' , - 1 i Til r bles cier tamente, como la parcialidad o el e n -

ao,n Jiíflíi cíe Ai í . í í rm. en la c o m e i i a de Mr. Ca- . . , ' . . ' . . . / 
don Juan de Austria, en la comedia de Mr. Ca 
simir Delavigne, del mismo t í t u l o , y s e n t í - ' 
mos que no haya hecho oon él su primera sa ­
lida, pues le comprendió muy bien. Al lado de 
los pr imeros actores desaparecerán ciertos d e ­
fectos que necesariamente se adquieren en las 
provincias, y no tememos equivocarnos al va ­
ticinar que siguiendo en Madrid al año próxi­
mo , llenará su parte oon gran lucimiento, cosa 
necesaria en verdad , pues carecemos siempre 
de buenos galanes jóvenes . 

El señor Lumbreras ha adelantado m u c h o 
y ejecutó el papel del capitan con suma n a t u ­
ralidad y decoro. 

El drama L A CARCAJADA acaba de ser r e ­
presentado en este momento . Tomamos la 
p luma bajo la influencia que ha dejado en n o s ­
otros las afecciones que hemos sent ido , y so ­
lo podemos t r ibutar loores á quien inimitable­
mente ha desempeñado el papel de A N D R E S . 
Hablamos del señor La tor re ; ha tenido m o ­
mentos felicísimos de inspiración. El valor l i­
terario de la obra es escaso, y todo el mérito 
estriba en la inteligencia con que está desein-
vuel to u n carácter: y ese carácter perfectamen­
t e comprendido por nuestro gran a c t o r , ha 
resaltado sobre manera según la maestr ía con 
que ha sido ejecutado. Al final del acto s e ­
g u n d o , llamó el público á las tablas al señor 
La tor re , y entre una salva de entusiastas aplau­
s o s , le arrojaron dos coronas de l a u r e l , j u s t a ­
mente merecidas. 

La señora B a u s , Alverá, Lopez y Noren, 
han vuel to también á presentarse ante el p u ­
blico que ya los conocía, y que los ha vista 
nuevamente con suma complacencia. 

Los teatros han dado principio á sus t a ­
reas bajo muy buenos auspicios: no desmayen 
los directores en lo restante del año, y pueden 

cono vinieron á achacarle en su perjuicio. 
Clara y natural explicación tiene, pues , la 

conducta de don Rodrigo á nuestros ojos, y á los 
de todos los que quieren estudiar un poco los 
sucesos de aijuella época. Sometido tíalderon 
al duque de L e r m a , dócil á sus mandatos , . su­
miso á sus órdenes, débil quizás de carácter , 
codicioso de honores, y conociendo sin embar ­
go lo que habia deacontecercuandos i i protector 
sucumbiese, lógico parece que en nada se pa ­
rase y todo lo creyese bueno para sostenerse 
en el inai camino que llevaba. A s i , p u e s , hay 
lugar á suponer q u e fué mero ins t rumento de 
las venganzas de otro ; que temeroso de d e s ­
agradarle, consintió tal vez en coadyuvar á des­
manes y excesos; y que solo después, y rodea­
do dó quier de contrar ios , luchó con desespe­
ración por conservar el puesto de que por fin 
se vio arrojado. 

Sucede en el m u n d o que el miedo al p o ­
deroso, ata la lengua de m u c h o s , cual si l u -
vieran dura mordaza , y que cuando ven por 
t ierra al mismo á quien antes temian , sueltan 
el reprimido rencor y vierten la hiél que 
atesoraban. E l d i a , p u e s , q u e la ausencia 
medio voluntaria, medio forzosa del duque de 
L e r m a descubrió el secreto de la debilidad de 
Calderón, el dia en que aquel dió á en tender 
sus recelos cubriendo su cabeza con el capelo 
de Roma, comenzaron pues acor re r y a u n a de­
cirse á grito herido l o s r u m o r e s y voces que a n ­
tes se callaban ó decían sigilosa y escasamente. 
E l vulgo acogió los propósitos que desde 
mas alto se le arrojaron, y dioso à denigrar la 
conducta de aquellos á quienes poco antes m i -
rabacon instintivo respeto. Don Rodrigo, a sus ­
tado de los cargos que la animadversión r e p e ­
tía, y de las sátiras ignominiosas con que la 
envidia le atacaba, quiso buscar c u a l s u an t i -
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encontramos nada que aclare el origen de tan 
grande de l i t o , «i i]ue arroje luz sobre este y 
otros enmarañados sucesos. 

Llegamos á la mayor y á la mas ipsigne 

guo amo, un refugio que pudiera servirle de 
egida, si algo contra é\ se intentase. Pre \ ínose 
para el efecto con una cédula real > en la que 
el Uey le daba por buen ministro, y le absol­
vía de todo lo pasado; y no contento con esto, acu. ación que la emulación, el encono ú otras 
retiróse á Valladolid > donde vivia s u |)adrc causas , fidmiíiaron contra Calderón, entre 
colmado de honores, que no le alcanzara tal tantas como le escogieron por bhuico. F u -
vez la voluntad de buen hijo, sino el deseo de aquella el supuesto envetianutido de la Reiné 
hacerle igual s u y o e« consideración y grande- doña Margarita, q u e valida entonces y acredia 
za. Allí, p n e s , según cuen tan , (ireguntando tada, acogió fambii'U Quevedo en su libro, aña-
á una religiosa <lel convento de Portacocli, que diendo acerca de este y de otros cargos, q u -
tenia opinion de s a n t a , si seria conveniente «vistas las intenciones de que hizo probanzae 
aguardar lo que Dios dispusiera de é l , ó po- podrán ser en algo sin culpo , poro no sin ra, 
ncrse á buen, recaudo, dejando tierra <le por zon.» El pretexto que se alegaba para cobo-
medio, contestóle la venerable hermana,- «que nostar tan odioso cr imen, no era otro sino que 
mejor se salvaría esperando el lin.» Lo que ofendido el orgullo de don Rodri^io al verse 
hizo don Rodrigo , auiupie sin presumir cpie ,4monestado cierto dja ¡)or S. Л1, la Reina, con­
ia salvación que le profetizaba , era no la del cibió el infame proyecto de quitarle Ja vida. A 
cuerpo, sino la del alma.. Y como no es núes- pesar de que la sentencia desvaneció este ca r -
t ro intento escribir una biografía de Calderón, go, y proclamó la inüCfMicin del acusado, aun 
sino defender su memoria de laidas y tan evi- le quedó á la malevolencia el recurso de acha-
dentes calumnias como cayeron sobre ella, car á la blandura de los jueces el que no se 
pasaremos por alto las circunstancias.de su diese aquel por probado, signihcándolo con 
prisión, jwra examinar tan solo las princiiiales las palabras d e q u e «quisieron mejor pasar por 
acusaciones que se'le dirigieron, la mayor par- extremados en la clemencia, que no descubrir 
t e improbables, y casi ninguna probada. los grandes delitos de don Rodrigo. » Si mucho 

De la sentencia que contra él pronuncia- vale este aser to , si algo prueba en ])ró ó en 
ron los jueces que para entender en su causa contra de los magistrados que le condenaron, 
nombró el Hey, y fueron don Francisco de Con- no hay para qué decirlo y está al alcance de 
t r e r a s , don Luís de Salcedo y don Diego del cualquiera. 
Cor ra l , resulta que desatendidos y no acredí- Resulta pues que de cuantas acusaciones 
tados los demás cargos, solo hallaron justos los le acumularon, hay dos lan solo q u e aparezcan 
de la muer te que hizo dar á Agustin de Abirilla ev identes ; los asesiiiat(js de Abirilla y de 
(Avila dicen ot ros) , y á Francisco de Juara. Juara, Los escritores todos de acpiel liei 

' • " • 1 -̂ - ^ . . 1 . . . . . . . 1 , ; I , „ . : m :, 

e m p o 
convienen en que la Reina doña Margarita de 
Austria murió de sobreparto ; y acerca de 
la venalidad de Calderón , en piintoá las cau­
sas (¡ue mandó formar al Almirante de Ara-

Q u e v e d o , en todo parcial, y sañudo en todo 
dice que al primero le hizo matar dándole gar­
rote en la rueda de un coche, «cosa, añade, que 
hubiera quedado oculta sino hubiese dado grir 
tos desde una ventana», y que al otro dispuso gon y al Marrpiés de Camar.isa , no está claro 
qne le asesinase el sargento mayor don .luán ni averiguado l o q u e hubo en el particular, y 
de Guzman, en virtud de una cédula del Rey , es inútil por tatito el hablar de ello. Poro i, por 
q u e después le recogió con maña, siendo aquel q u e s o cebó tanto el odio del vulgo en él y 
condenado por esto á muerte<le horca, que su- olvidó al (jardonal que colmado de riquezas y 
friera si don Rodrigo el dia de la suya no le honores vivia en Valladolid? ¿ P o r qué se 
librase declarando lo que habia. ha callado que no prolirió don Roririgo ni 

De las causas de ambos crímenes se habla una queja y quiso mejor pasar por cr iminal 
con variedad, aumpie con verdad no se se])an; que por dosagradecidei?... Quevedo ex])lica 
dicen que en Abirilla castigó una desobedieti- esto con su acostumbrado talento diciendo que 
cia, pues él tan celoso de su autoridad no q u i - «en escoger ent re tantos la parte mas flaca, 
so perdonar nunca tales desacatos; otros asíen- mostró el aborrecimiento que sabia elegir y 
tan que fué venganza por contiendas amoro- que pretendía mas asegurar sus intentos 
sas de antaño; y otros por último suponen que que justificarlos.» Quedó, i m e s . Calderón de 
lo ordenó por desembarazarse de un testigo de victima propiciatoria; las saetas lanzadas con­
cosas que no quería llegasen á oidos de na- tra el Duque-Cank 'nal vinieron de rechazo 
die. De todos modos grande os la oscuridad con á parar sohre él , pues sin duda la púrpura 
que se encubre este misterio y dá motivo para do Roma era fuerte y dura cola adonde He-
dudar ,comoquenohi i l lase .sól ídabasenidiscul - garon sin penetrar los dardos mas agudos y 
pa valedera. E l licenciado Gerónimo Quintana, envenenados. 

en su libro de la Grandeza de Madrid, m e n - Dos años esperó el Marqués de Siete-Igle-
cíona la prisión de don Rodrigo, y narra exten- sias la sustanciacion de su causa : Felipe Ш , 
sámente su lin ; pero ni alli ni en otra parte á quiun tan bien cuadraba el nombre de piado-

Biblioteca Nacional de España

http://circunstancias.de


(2o: 
se , quiso dar largas al asunto, á fin de que ó 
se justificase a q u e l , ó \ iniese el tiempo á cal­
mar Ja efervescencia pública, y à sosegar la fu­
ria de sus contrarios. Mas sorprendióle en e s ­
to la m u e r t e , y los nuevos consejeros de su 
hijo quisieron que señalase su advenimiento al 
Trono con hacer «del mayor escándalo el ma­
yor ejemplo. » Ent re otíos que han escrito 
acerca de este part icular , corre todavía un ma­
nuscrito que es traducción del que dirigió el 
Embajador de Venecia á su República, y allí 
narrando las causas de la ejecución de don 
Rodrigo, dícese queel Conde de Olivares, ingra­
to á la buena amistad que le habia profesado e l . 
Marqués , y celoso de que pudiera robarle la 
privanza del joven monarca, quien le conserva­
ba buenos recuerdos , pidió y alcanzó por fin 
el su|)licío de su antecesor, para hacerle t e ­
m e r de los grandes y poderosos de la córte, 
adoptando la máxima de oderint dmn meluant. 

Sea de esto lo que quiera , apurando los he­
chos y sus causas, resalta naturalmente que cl 
espíri tu de par t ido , en este caso como en to ­
dos, exageró visiblemente las faltas de un hom­
bre por lo menos tan desgraciado como c r i ­
minal . La historia, pues, mirando por el prisma 
de la verdad y de la justicia , siquier le niegue 
•grandes talentos ó acrisoladas vir tudes , debe 
desvanecer aeiuellas acusaciones que llevan el 
«ello del encono ó de la falsedad; debe ser j u s ­
t a , porque es la posteridad, lavando su r e p u ­
tación de las raanehascon que se hayan q u e ­
rido denigrar: debe en fin á par de severa ser 
«temente, y no contribuir á que con execración 
se repita un nombre que tal vez solo debe pro­
nunciarse con gene-rosa lás t ima, con noble 
Com[)asion. 

Indudable parece que no hubiera pereci­
do en un cadalso afrentoso D. Rodrigo, sin el 
temprano fallecimiento del clemente Monarca. 
Tal vez. como mas tarde sucedió con el Duque 
de O s u n a , habría pasado el resto de su vida en 
perdurable prisión ; pero así hubiera perdido 
el único título de aprecio que le otorgaron sus 
enemigos; la gloria de su m u i r l e , que hoy lla­
mamos vanidad : su calma y entereza , que se 
han querido infamar llamándolas descaro ; su 
arrepentimiento y devoción, que se tacharan de 
liipocresiaü 

Menester es , pues, inclinar la frente ante 
el espectáculo de tanta grandeza de alma en 
una hora terrible , y á la vista de tan profunda 
contrición. El mismo que horas antes era 
imprecado y maldecido , ol mismo que tal ani­
madversion susci tara, fué acojido por un pue­
blo entero con lágrimas y bendiciones, con 
gritos de perdón y de piedad !! —Haya siquiera 
este consuelo para aquella expiación inmensa; 
haya siquiera esas flores sobre la losa de olvi­
do y de vilipendio c o n q u e l e h a n cubierto los 
siglos; haya alguna voz que se alce pidiendo 

verdad di^si)ues de tantas como han demanda­
do infamia!! 

El mismo Ilustre poeta que tan duro con él se 
mostrara, no pudo menos de escribir estas pa ­
labras notables : «La muer te de don Rodrigo 
Calderón fué lo que vivió, y su vida no fué 
mas que su muerte . Oíd la historia dedos hom­
bres en una vida, y atended á la historia del 
privado que nació de su r u i n a , y veréis un» 
que se edifica con su caida.» 

R. DE NAVASBETE. 

LA TRASLACIÓN 

DE 

t PEDRO mmm 

Snblintie Caldoron , en nuyo nonAn* , 
Aslro luciente de la PATRIA mia , 
Sc admira el gonio y se contempla el hombr« 
Que entre los Iminhres su mansinn tenía ; 

(junio inmortal , envidia de otras tierras, 
Hijo de un pueblo (|ue hoy su *oz levanti , 
Y -enire las ruinas de sus largas guerra» 
Tumba le eleva y tu memoria canta ; 

Hijo de un pueblo noble condenado 
A recordar , de su pasada gente , 
El antiguo esplendor, aun no borrad» 
De su entusiasta y ardorosa mente : 

Hoy del silencio de la tumba fri» 
Van á turbar tu funeral reposo , 
Y á mostrarte á la luz que te vio DD iii 
Noble español , poeta generoso. 

Vas á cruzar, en desigual carrera, 
Eu medio de esa ^loinpa funeraria , 
l'or donde alegre y li >eral, te viera 
Crpzar cl mundo, en tu niñez precari». 

Tal vez, tranquilo , entre cl confuso «»ro, 
I)cl funeral cortejo acompañado, . 
ICsp.uchcs de mi pecbo el triste lloro | 
Al dolor de ta pérdida arrancado. ' 

Acaso, Calderón, ahogado y triste, ^ 
Te esperará un niorl-.il que , en su «n»rgtiri , 
Una hoja de laurel ipie te ceñiste 
Con mano ansiosa desgajar procura, 

Y que , solo , en tu manto , á U c i U d t , 
Desparza flores de fragancia llenas, 
Y una guirnalda en mirto entretejida 
Cou dulce» Mcmprevivas y uuceuas. 
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I Oli que es muy grato , entre ei confuso llanto 
Qne el inundo miente en delirante coro , 
Aliar la yo7, y murmurar en tanto 
Tu dulce noinlire en cántico sonoro ! 

I Olí Calderón ! ¡ cuan ubre se dilata 
Mi triste pecho , y como eu la armonía 
I)e icordados acentos se desata 
Entre el rumor de tan solemne dia ! 

¿Quién al pensar en tit posarfa historia, 
Eu cl brillar de tu luciente estrella 
y el porvenir que conquistó tu gloria, 
¡No siento envidia al proseguir tu huella T 

l Quién al mirar de tu fortuna avara 
El curso inquieto y la escabrosa vía, 
No llora lu memoria y n» compara 
Lo que eres hoy con lo fuiste un dia f 

¡Oh Calderón! el mundo <juc azorado, 
Mezquinas luchas afanando emprende , 
Pobre destino guarda emponzoñado 
Para el triste mortal que le coropreüdel 

Bien lo supiste tú , noble poeta , 
La carga honrosa resistiendo apeuas 
Oanlaste al hombre , de tu vida inquieta 
Siu desgarrar las bárbaras cadenas, 

T asi lanzaste el último suspiro 
Entre deud«8 y amigos y parientes, 
Que te llevaron al postrer retiro 
iQiie escondía tus restos reverentes. 

Tu patria entonces , poderosa y fuerte, 
Ua levantó la losa que ocultaba 
Al hombre grande, á quien robó la muerte 
Bel alto puesto que en el mundo honraba. 

i loy , de eiiítre ruinas, llévate en sus hombros, 
Y , eu fácil pompa y lújjubre rodeo , 
Te conduce de escombros eu escombros^ 
Al que te aguarda humilde mausoleo. 

Ahí estarás, hasta que ol sol de España, 
Cansado de sus lástimas y duelos 
Calme el furor de la implacable saia 
Conque devora á tan harinoso suelo. 

Ahí estarás , que sitio mas cumplida 
Te mdenan de tu patria los l)lasones, 
Cuando traspase el dique «outenido 
Que enardece *1 furor de sus lejjioaes ; 

Cuando con pingües frutos enlazado 
Su saber con su esfuerzo, astro brillante, 
Torne al suelo español á su alto grado , 
y en su encumbrada gloria le levante. 

Entonces , Calderón , de ese vacío, 
l u g a r que de descanso te señalan, 
Saldrás <le nuevo á oir del peojio mío 
'Mentidos aycs que del alma exhalan. 

En tanto , duerme en paz, repasa ineii* 
Lejos del mundo y su furor liviano , 
iQue en el tranquilo lecho de la muert« 
No se percibe su iiiurniurio vano. 

Poco ie importa que esa tumba sea 
Mezquino asilo á tu elevado nombre, 

-Sobra á lu fama que el Olimpo vea 
•tìirar tranquilo (¡u español renombre. 

Sobre lUna losa que en su cifra grar« 
El alto «mbleina Se tu noble historia, 
Para que el hombre al contcmjplarla alabe 
Al Catdtron que gluarda en su memoria. 

Tus noches , con sns citas y sii ruido, 
T.uire dueñas y amantes y tapadas. 
Están ¡ oh Calderón ! libres de olvido 
£ n la mente del hombre retratadas. 

T 4 u , ileccauta eu p a i , que el lOUilda ¿Jalili 

Tu genio creador . qne rando vuela 
De pulo A polo , y de estender no atat» 
El misterioso encanto que revela. 

Yo, niño aun , que devorando vivu 
Del común vaso las amargas heces, 
Dulce beleño al escuchar recibo 
Las que te entonan funerarias preces. 

Dulce tristeza el corazón recorre 
Que alivia el peso á mi fatal tormente, 
1 Ojalá, CaWeron, nunca se borre 
El nuevo arrior con que animarme siento 1 

l Ojalá que al templar mí voz amiga 
Que acordes ecos alza eu tu memoria. 
Tan solo una hoja desgajar consiga 
De ese laurel que coronó lu gloria! 

Descansa en paz ; reposa entre esas flore* 
<iue hoy consagro á tu amor en mi amargura, 
QíUe el vendabál y el cieno en sus furore» 
Guarden su rica pompa y su hermosura. 

{Descansa en paz; y desde el alto atieui*, 
Plácido acoje mi inocente ofrenda 
Y con tu noble voz préstame aliento 
Porque á subir como subiste emprenda ! 

A . G R U A L T A . 

l i A M I S A D E C i G A K i I i O . 

Este mes va á concjuir , :.j 
y si de intento no callo J 
Sobre la Misa del Gallo I, 
Forzoso es algo decir. } 
Y hablando de gallos , digo 
Que este no es el de Pasión , 
Sino cl del ri<-o turrón, 
La dulce pasa, el buen higo.. 
(jallo sin pluma , eu alones 
Que por eso nunca canta 5 
Porque el de Siemaiia Sant» 
Era gallo de espolones. 
Juzgo que á las gentes veo 
Itecorrcr con ansiedad 
Antes de la Navidad 
De pavos el jubileo. 
Que si se andan estacione* . 
En otro liempo , y calvarioi, 
También son cstacioiiariot 
Los pavos y los capones. 
Ya me parece <̂ ue veo 
Al gallego , al asturiano 
.Con un ave en cada inane 
De estrepitoso aleteo. 
Numerosos escuadrones 
Pienso ver de pluma y .p»t»«, 
Y cien tercios de batatas, 
De naranjas y limones. 
Uno grita: «sevillanas» 
Xltros miel. . . ja inou sin hueso... 
Caballero, ¿cuánto queso? 
Nueces frescas y avellanal... 
Al do Jijona.... granáas 
¡ Y que no haya quién la ve«l 
lina caja : ¡ y qué jaleal . . . . 
Síflla me queda no mas.» 
Monumentos, Santos graves. 
Rabeles, cjiicharras, pitos , 
Qtt« ellos no serán booitof 
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Pero tampoco suaves, 
l ' i lo у otro у mil comprando 
Cuanto en la plaza se vende: 
Que cada iiU¡si[Ue pretende 
Ir á la Misa en cenando. 
Pues en igual uoche fría 
En el portal de Belén 
Mació para nuestro bieo 
El niño Hijo de IVIaría. 
Y aunque la ilación se quiebre, 
Lo que no apruebo y resisto 
Es el mal gusto de Cristo 
De nacer en un pesebre. 
Al ÜD, si paja tenía 
Estaría mas caliente ; 
Que sino precisamente 
El cbico tiritaría. 
Pero separarme siento 
Del asunto , y con gran prisa 
Vuelvo al Gallo y á la Misa 
Que es de lo que hablar intento. 
La noche se va acercando. 
Fondas viejas y modernas, 
Bodegones y tabernas 
Se están de gente llenando. 
De estómago es la batalla 
Y de carne, que va á darse. 
Si alguno acertó á purgarse 
Hará riza en la cinalla. 
Como buitnos militares 
No entienden de colación , 
Allí el soldado pichón 
Dá la mano á calamares. 
Los ejércitos se ordenan 
Ea mil mesas diferentes , 
Y Unos y otros combatientes 
Y'a la tardanza condenan. 
La hora l lega, y la señal 
Sc hace con cuchillo en plato. 
El instrumento es baralo 
Pero allí es el mas marcial. 
Van por cerros v lagunas. 
Quiero decir, en guerrilla , 
Los platos de mantequilla 
De rábanos y aceitunas. 
Ŷ  formando luego en masa 
Timbales de macarrones. 
Siguen pavos y capones, 
Y gente escogida y crasa. 
Pero el enemigo quieto 
Que confía en la sorpresa, 
Se lanza fiero á la presa 
Y la deja en esqueleto. 
Toda resistencia es vana. 
El terror de punto crece, 
Y el ejército perece 
Sin quedar cabeza sana. 
Y luego los vencedores 
Que se vengaron sin l ino. 
Le daa otr;» carga al v ino , 
A la pasta y los licores. 
Y tan duchos veterarios 
Para completar su goce, 
A la Misa de las doce 
Quieren ir como cristianos. 
La religiosa campana 
Principia á llamar la gente, 
Que vá estrepitosamente 
A la iglesia mas cercaua. 

Entonces sí que es la broma 
Que todo mortal sustenta. 
Cada calle representa 
Las bodas del lio Carcoma. 
Ya se vé una borrachera 
De las muchas de tal noche : 
Cruza de repente un coche ; 
Suena luego una pandera. 
Las manólos y manólos 
Con bota en mano y hachones, 
Pasan dándose empujones 
Y van tropezando solos. 
Dan eu las puertas porrazos : 
Se encuentra infinito chico 
Que después del villancico 
Redobla á perder los brazos; 
Y en tan bullicioso afán 
Es la música común, 
Bumbura, bumbum, humbura, bum. 
Ban, tan, tan, tan, tan, tan, tan. 
Entran en la iglesia . ¡ ay Dios I 
I Qué de cosas allí pasan ! 
¡ Cuántos pasteles se amasan ! 
¡ Qué risotadas , qué los ! 
Allí el pobre , el sabio , el rico, 
La bella , el necio , la fea... 
Todo el mundo allí gallea 
Sin cerrar ni un credo cl pico. 
Aun allí de vino y bollos 
Hay surtido por entero ; 
No es la iglesia, es gallinero 
Con gallinas , gallos , pollos. 
Y alguno que embuchó lanto 
Cual si fuera baúl de suela, 
Ya su ¿stómago revela 
Que no es de cal ni d« canto. 
Hay gente de toda esfera ,' 
Gente de distinta fibra , 
Y sombrerazo de ó libra 
Y' algun cosido á una estera... 
A poco la voz se entiende 
De que la Misa acabó ; 
La Misa que nadie oyó 
Porque ni á Cristo se entiende. 
Y la zambra y el reir 
Aumentan tantas parejas , 
Que se aprietan como ovejas 
Queriendo á un tiempo salir. 
Ya se rompe una mantilla 
Por la mano de un pilluelo; 
A otra le falta un pañuelo 
Y' le ahogan su chiquilla. 
A uno el callo un gorUo pisa , 
Y echa un voto que estremece: 
Otro cree que alli fenece, 
Y' reniega de la Misa. 
Van solteros con c.isadas 
Y cou maridos solteras 
Armando mil peloteras 
Y por lo común veladas. 
Como hay escarchas y hielo 
Por ser ei rigor del año , 
No tiene nada de estraño 
Que lleven máscara ó velo. 
Rompen filas al salir ; 
Dispérsase aquella gente : 
Pensando piadosamente 
Se .irán desde alli á dormir. 
Y con mil cosas que callo 
Porque de callarse son , 
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Fn verdad y en conclusion 
Esta es-toda la función ' ' 
Que llaman ¡lisa del Gallo. 

FuANcisoo GONZALEZ E L I I - E , 

VARIEDADES. 

El sábado 10 se estrenó en el Liceo la ópe­
ra del señor Basili, titulada E j . COKTKABAN-
D I S T A . La rnúsicá dé e l l a , puramente espa­
ñ o l a , ha sido oida con el mayor entusiasmo, 
pues rara fué la pieza i\ue no obtuvo grandes 
aplausos; el compositor fué llamado dos ve ­
ces ai palco escénico, y el señor Ojeda t u ­
vo que repetir una arieta , que sobre los t e ­
mas ds las cañas andaluzas, cantó en el s e ­
gundo acto. La ejecución filé esmtírada, y al 
lado de los artistas del teatro, no se hubieran 
distinguido los aficionados que les acompaña­
ban, si todos los que alli estábamos no h u ­
biésemos sabido los nombres de los unos y de 
los oti-os. 

La entrada, algo escasa , como lo serán 
en conce|)to nuestro las de todas estas fun­
ciones, si el precio pasa de veinte reales. 

—Algunasseñoras se nos han quejado deque 
en la cazuela del teatro del Pr inc ipe , ademas 
de un alguacil que por ridicula costumbre 
antigua se coloca en ella, ha puesto la empre­
sa un dependiente, que á pretesto de man te ­
ner el ó rden , se permite gaStar chanzonetas 
con algunas de las concurrentes, incomodán­
dolas á todas Si el hecho es cierto, lo que no du­
damos por habernos vern'do la noticia \ют per­
sonas veraces, esperamos del celo que dist in­
gue á la empresa haga desaparecer el abuso, 
haciendo desaparecer de allí al vejete celador 
de mugeres. 

Esta tarde se ha verificado en la iglesia 
de las Calatravas, la traslación de los huesos 
del ilustre poeta don Pedro Calderón de la 
Barca, desde la caja de madera en que estaban 
guardadas , al sarcófago de caoba construido 
al efecto. Hemos asistido como testigos, a lgu­
nos literatos y artistas que de antemano está­
bamos invitados : en seguida echó un responso 
el capellán de las monjas, y se estendió el acta 
que firmaremos después de concluidas las ce ­
remonias religiosas que tendrán hoy lugar por 
mañana y tarde. En nuestro ntimero del d o ­
mingo próximo daremos cuenta de e l las , y de 

( 2 3 ) 
las piezas teatrales que con igual objeto tendrán 
lugar hoy en el teatro del Pr ínc ipe , y pasado 
maftana martes en el Liceo. 

—La linda y graciosa cantatriz doña Alme-
rinda Manzzochi, que tan gratos recuerdos 
dejó en Madrid entre los aficionados á la mt i ­
sica, y á Ver caras bonitas, ha llegado á esta ca­
pital viniendo de Valencia. Esperamos que la 
empresa de ópera no dejará perder la ocasión 
que se la presenta de ajusfar nuevamente á 
una prima dònna que será siempre oida en la 
córte con entusiasmo, s i , como tenemos en ­
tendido, los proyectos de dicha señora no ̂ e 
oponen al ajuste. 

En la sesión del jueves últ imo en el Liceo, 
cantaron las señoras Lema de Vega, y Campos, 
un duo, composición del señor Martin. F u e tal 
el arrebato que escitaron, que ademas de ha ­
cerlas salir á recibir aplausos , dos señoritas 
concurrentes de las que mas se distinguen en 
Madrid por su belleza y su elegancia, les a r ro­
jaron sus ramilletes á la escena. 

M A R Í A P E R U D E N Z , ópera en tres actos 

de Donizzeti, es la primera que debe es t re ­
narse en el teatro de la Cruz . El libretto está 
sacado de un drama francés, t i tu lado: L A 
NONNE SANGLANTE ; y el drama francés de 

otro del teatro de Schiller. 
Tenemos muy buenas noticias de esta par­

t i tura. 

—En el Príncipe se dispone una comedia 
en dos actos, traducida del francés, t i tulada: 
L A HIJA D E L ABOGADO. 

— E n la Casa-Lonja de Sevilla se ha dado 
un baile de máscaras en la noche del domin­
go 11 del corriente, á beneficio del monumen­
to que ha de erigirse á la memoria del desgra­
ciado coronel don Bernardo Marquez. 

—En el liceo de Huesca se ha ejecutado 
últimamente el drama de Alejandro Humas, 
titulado; P A B L O E L MARINO. 

—En el de Zaragoza las comedias en un 
acto , tituladas Los PRLVIEROS AMORES y la 

N O V I A D E VAEO. 

Los periódicos de aquella ciudad vienen 
llenos de elogios en favor de los actores que 
las desempeñaron. . 
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— E l teatro principal de Cádiz se ha abierto 
*9te año con la ópera titulada GEJÍMA DI V E R -

feí, en la que se ha presentado por primera 
Tez la seilora Barilli, procedente deí teatro 
de San Carlos de Lisboa. 

La compañía de ópera italiana del teatro 
principal de Barcelona, se compone este año 

• de los individuos sigtiientes: 
Director de escena, señor Pedro Novelli. 
Pr imeras bufas a b s o l u t a s , señora Matilde 

Pallazzesi. 
Señora Bosalia Gariboldi. 
Segundas idem, señora Maria Zambelli . 
Terceras i d e m , doña Rosa Vilella.—Doña 

Rosa González. 

Pr imer tenor absoluto con contrata hasta 
30 de Junio próximo, señor Lorenzo Ponfigli. 

P r imer tenor abso lu to , señor Cafone L o ­
na ti . 

O t ro pr imer tenor, don José Gomez . 
P r i m e r bajo cantante absoluto , señor Ig­

nacio Marini . 
P r imer bajo, señor Ángel Alba, 
ídem y bufo cómico, señor Pedro Norelli , 
Segundo bajo, don Francisco Pons . 

DIVERSIO.^ES. 

De un periódico de Granada copiamos lo 
s ¡guíente. 

UNA OFRENDA CONCEDIDA AL M E R t t O . 

La sección de declamación del Liceo a r ­
tístico y literario de esta cíudadj deseosa de 
manifestar al apreciable y sobresaliente artista 
don José Valero , su d i rec tor , el placer con 
que ha visto sus triunfos escénicos en la t e m ­
porada a n t e r i o r , y m u y par t icularmente el 
conseguido en el drama LA «CARCAJADA , le 
ha regalado una magnílica corona de laurel 
y siemprevivas, en un cuadro del mejor g " s -
to , obra de nuestro amigo don Vicente San­
chez F lores , con una in.scrípcion honorífica 
en su centro . Si el méri to reclama un cul to , 
si solo queda al actor el recuerdo de lo |que 
hiciera, sin poder admirarse en su obra como 
el poeta ni como los demas a r t i s t a s , porque 
sus brillantes inspiraciones dejan de existir 
en el momento.de nace r ; y si á los que se 
precian de admiradores de todo lo que es b e ­
llo, está reservado el conceder un recuerdo á 
ese mismo actor en recompensa de sus tareas; ' 
la sección de declamación del Liceo que ha r e - . 
«onecido en el señor Valoréese méri to s ingu­
lar, esa inspiración profunda, propia tan solo 
del verdadero artista, no ha podido menos de 
ofrecerle, en prueba de ese culto debido al t a ­
lento, una corona de laurel que reclamaba su 
frente. I 

T E . \ T I \ 0 D E L P R I . \ C I P E . 

Para dar lugar á que las persona» que as i s ­
tan á la ceremonia de la traslación de los r e s ­
tos de don Pedro Calek-íon de la Barca , pue-r 
dan disfrutar de la función de esta noche, e m ­
pezará á las 8 en punto . 

Debiendo verificarse hoy domingo la t ras ­
lación de los restos de don Pedro Calderón de 
la B a r c a , ha creido la empresa de su deber so ­
lemnizar el dia de la manera ntas digna que la 
sea posible; ha d i s p u e s t o , p u e s , la síguient» 
función : 

i." Gran sinfonía á completa orques ta , 
2.° La acreditada comedía en 3 jornadas 

t i t u l ada : 

A SECRETO AGRAVIO, S E C R E T A V E N G A S Z A . 

La empresa desea haber acertado al e le ­
gir la comedia que anuncia entre las de Calde­
rón en un día dedicado á la memoria del i n ­
mortal poeta. 

3 . " La Loa n u e v a , escrita en variedad dé 
metros , por don José Zorr i l la , t i tulada; 

APOTEOSIS D E DON PEDRO CALDERO.N DK 
t A RABCA, 

exornada con co ros , bai les , &c . 
En los intermedios se tocarán introduccio­

nes y varias piezas de ópera , arregladas nue­
vamente para orquesta. . 

La música de los coros y bailes de la 
Loa , es! composición del maestro don Ramón 
Carnicer. 

T E A T R O D E L A C R U Z . 

A las siete y m.odia de la noche : 
Después de una brillante sinfonía se e je ­

cutará el drama nuevo , en tres actos , tradu-^ 
cido del f rancés , t i tulado 

L A CARCAJAD.*. 

Intermedio de boleras jaleadas , bailadas 
por doña Sebastiana Flores y don Manuel Gon­
zález , nuevos en este teatro. 

Seguirá el duo de bajos en el segundo acto 
de la ópera / Puritani cd i Cavalieri, cantado 
por los señores Mirali y Reguer ; y terminará 
la función con manchegas á seis. 

I M P R E N T A DE D. IGNACIO B O I X , EDITOR. 
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